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T»B meses.................. 11 reales
Seis.............................  20 >
A f l n ............................................... 8 6  *

NiSmero suelto UN REAL

REDAQGIDN Y ADHIHI8TRA010N

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO
■SSVniA i  1.A DK S A I B4BT0I.01IÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.

TJna advertencia importante: 
el dinero por delante.
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PRECIOS DESUSCRICION

PBOVnfOIAS

Tres meses.................. 14 reales
8eis..............................  26 >
Afio. . .........................  50 *

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un afio......................... 6 peses

REDACCION Y ADHIN18TRA0I0N

SAN MARCOS, 22. SEGUNDO
IB Q II IA  i  X.A BB S A I BARTOLOlli

La snscricion siempre es 
desde primero de mes.

Becuerde quien quiera rifia, 
que el miedo guarda La ViIVa,

PERIÓDICA p o l ít ic a -s a t ír ic a

■-Í

l i E D A - C Í T O I t E S DIRSCfOR 7 p r o p i e t a r : o D I B U J A N T E S

Tonos los españoles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles. j ^ O S C A T E L

Luque, Perea 7 Cilla, sin que en el easo de inutílisar* 
se los tres pueda exigirse que salgan otros.

UN REAL

1

NÚMERO MONSTRUO UN REAL
Dedicado al idem, en el dia de su santo.
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LA VINA.

l E L I C I T A G I O N
A 8. E. EL SR. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS

la viña o/eu/3'&

teijK/tiio&cunC'ivtc, ei-bC' áímtfr Awt<, ¿ 
jilcwita/i Ae tuvefioí íwí^^ ^

í(ve& v-oíoi> fvot <̂ we d  a d o  í&concdi'W ^

j,od̂  OH' d  ÍVitCc* tekxto Ae Co/ ^

v̂uiMiyAo/ ^^u-ottco/í/toí, Jí)- jlH

)̂l/CplC'í»0 01?. <8. tC'Ol'E-l'fc eC t̂ |̂tObll'OiO ^
ílwn&¥tív^ Cj^ I& eo-tiAO'̂ UM«'i>¿ oit oil^ *^- 

moto, cbeP o&E&t í||UO ^o; ó/

Eoi- &á|l<líu>£&A'.

t a  Sfdafíiúit.

Fil ya está ca/novizado; para tenerle canonizado solo 
falta mudarle una letra: ¿por qué no se le muda?

Sé que estas cosas no se otorgan en vida del agra- 
ciadoj pero eso es cuando se trata de séres vulgares y 
ordinarios. Un mónstruo debe estar fuera de toda ley 
natural: ¡para eso es mónstruo!

Además, D. Antonio vivirá poco. El directorio fu- 
sionista le vá empujando poco á poco. Sagasta le tie­
ne ya al borde de la tumba. ¿Por qué no hemos de 
irle canonizando mientras él se vá muriendo?

O, en fin, se le dá un disgusto que le mate (si esto 
es posible), y se le canoniza inmediatamente.

Yo lo que quiero es que se le incluya ya en los ca­
lendarios del año que viene; que m  hagan los planos 
para erigirle una fcapilWfen la cañe de Fuencarral, y 
que se señalen dias de indulgencia á sus fervientes 
devotos, como en vida se señalan morrocotudos suel­
dos á BUS fervientes aduladores.

De méritos no hay que hablar. Cánovas se ha ga­
nado el cielo mejor que nosotros la tierra.

Por nosotros tomó el poder; por hacernos felices le 
conserva, y para que nos quede de él memoria eter­
na, quisiera ser eterno como el Creador, y que se le 
confiaran tantos ministerios como canongías hay en 
España (por supuesto, con su sueldo correspondiente).

¿Me diréis que no ha sufrido? Entonces es que ol - 
vidais las interpelaciones da Salamanca, las pregun- 
titas de Sardoal, loa disgustos de Castañeira y Alde- 
coa, las interrupciones de Mariscal, los humos de
Eomero, las bravatas de Vilalba......

Ha sido insultado en los periódicos, como Jesús 
lo fué por los judíos, y él s» ha contentado con su­
primir al que hablara mal ¿e él.

Ha sufrido las amenazas de las minorías, hasta 
que las minorías, reconociendo su inferioridad, se le 
humillaron.

Ha resistido las tentaciones del diablo, sinó en for-

¿ Y  q i t :é  n o ?

Vamos á ver: quiero que me digan VY. por<¡>'.̂ nc= 
d!. f. i).

y  p o r  : ] l^ :  n c v h á  d r - j ' i r  l a  i-. - • -
que, desd • el año prÓNbno inclusive en r. '-'! "•'
celebre fit-̂ ta cr,- su honor, como se mv" :'.rn . .i hoiura 
de otros Antonios.

Tenerj.o¿ á í̂ a': -íntuuio de Pádu: .̂, á ' ‘nio
el dsl á rian Ant -'úo Firntil--' que ai por
.ir caneionos;, a San Ani^...i>j.... qué no he­
mos de tener un San Antonio más?

ma de mujer hermosa, en foro ■ b- p''nódico adu- 
ladort

jía  triunfada de cien teirq
T—’i-vL” r̂■'' '

, .J , r. “V - ti
gio iLia= hecr .).

ría docprci '-do las poi-'-f-ai
•. ai;, ¡ri. G.'^ *“ i

>1 de :JU casa ea cualquie
H e sido bondadoso y  tolerant 

ventó el no ha sido habido.
Milagros, los ha hecho á cientos. Todas las noches

r»»- H I ­

LOS POLÍTICOS POR PARTIDA DOBLE A.YEJR,
(Historia de la decadencia 

de España.)

CÁNOVAS DEL CASTILLO
( S E f i ü W E B l C l O H ,  C O ^R EG ID A ^ir AUMÉHTí DA)

A Y J i J R .  H O Y
ePero no puedo yo, no p6- «Pues si yo me hubiera de- 

dria nadie, como be dicho jado llevar de todas mis con- 
antel, -y menos un hombre vicciones propias, ¿no hubie- 
que siaceraraente profesa las ra. pubüqado un decreto á 
ideas ^átitucionales ydibe- ráte^ de la restauración, de­
rales que vo profeso, decir clarando nulo y sin efecto 

V quereciiaz-..jatjtalmenteius tjck. loque duiunte larev.'- 
'.■'obras y i .8 principios déla  iucion se había hecho?» 
■'-revolucio i de Setiembre.» (8 de Abril de 1880.)
*■ (6 de Ji.iio  de 1870.) ................... .......................

............. V ... ‘He aprovechado el mo-
' ............................ .y .............  mentó en que he intervenido

............................ /T............... en e.‘te debate, en que hasta
- ‘He deseado, y deseo en ahora no. había intervenido, 

i ;el fondo hoy todavía, el man- para manifestar cuáles son 
V'itejiíiiiiento de la unidad reli- mis’opiniones y el resultado 
■’igiosa; he creído siempre que ' de mis apreciaciones, que es, 
•' es un gran bien para el país.» que no se puede gobernar en 

(8 de Abril de 1869.) . ' adelante este país, con la in-
..............................................  tolerancia religiosa. >
’ ’ ........................................... (3 de Mayo de 1876.)
..............................................  «llora es ya, y pues que de
............................................... esta cuestión se trata, ha de

«España puede ser toda- permitirme el Congreso que 
ria una gran nación conti- en estas frases diga mis sen- 
nental y marítima, uniéndose timientos; hora es ya de que 
pacíficaylegalmentecon Por- no aparezcamos nosotros en 
tugal, su hermana, compran- el mundo como provocadp- 
do ó conquistando á (Mraltar, res, como insultadores, como
tarde ó temprano., y exten- opresores, tal vez, de los dé- 
diéndose por la vecina costa hiles; nosotros, que frente á 
de Africa.» frente de loe más poderosos

H O Y

y de los más fuertes, no 
podemos manifestar iguales 
sentimientos.»

(13 de Febrero de 1880.)

nos acostábamos diciendo: «mañana reventamos,* y 
no hemos reventado aún. ¡Milagro!

Ha entregado la Hacienda á Orovio y á Cos-Ga- 
yon, y aún hay español que tiene dos camisas; quita- 
y-pon. ¡Milagro!

El Banco está facilitando dinero todos los dias, y 
cada vez hay más dinero en el Banco. ¡Milagro!

Ha hecho dos elecciones generales, y no teniendo 
partidarios, todos los diputados le han salido adeptos. 
¡Milagro!

No podemos verle ni en pintura, y nos gobierna 
hace seis años. ¡Milagro! ¡Milagro! ¡Milagro!

¿Ando yo ezaj erado pidiendo para él la canoniza­
ción?

Nada de eso. Que salga otro Antonio presentando 
tantos títulos de beatitud.

Y sobre todo, si es cosa resuelta que el Santoral 
ha de tener un determinado número de San Anto­
nios; que quiten á cualquiera, que pongan en su lu­
gar al de mi devoción, y que pueda yo leer en el Ca­
lendario del año que viene:

Día t a n t o s . — san  ANTONIO CÁNOVAS DEL 
CASTILLO.—Mónstruo conservador.— Misa con uni­
forme.—Se saca el redañOm

F I m p a n o .

A-

«Pero no creo faltar á nin­
guna consideración, si digo 
como simple opinión de hom­
bre pensador, que las derm- 
cracias no saben hacer bien, 
dno guerras civiles, t

(28 de Febrero de 1878.)

«Por eso nosotros, desde 
el despotismo teocrático, ca- 
minamosincontestablemente
á la libertad, no lo dude el 
Sr. Barzanallana; y la Ingla­
terra, por diversa senda, de 
distinto modo, marcha á con­
fundirse con la democracia 
continental. No lo impediréis 
esto; en vano que lo intentéis 
siquiera; que si lo impidiérais 
no-seria verdad, como lo es la 
unidad del espíritu humano.

5 Se irá á la democracia en to- 
I Cas partes, á la ruina de las 
l desigualdades soáales-, se irá 
I l derecho común en todas
j partes; lo mismo en Inglater- ..................................... . *

ra que en todas las naciones; ..............................................
wn poco -antes, un poco des......................................................
pues, se irá, no hay duda al- ..............................................
guna.y ..............................................

(1864.) ...............................................

«Si el sistema político que ...............................................
ae organiza respondiera á las ..............................................
necesidades del país, yo ten- ...............................................
dría mucho gusto en apoyar- ..............................................
lo; yo me adheriría á él con ................... ................... ; • •
todo mi corazón, como quiera «Antes de la proclamaron 
que mi ideal,lo mismo que deS. M. el reyD. AlfonsoXII, 
el ideal del señor ministro de lo que representábamos, lo 
la Gobernación, es el estable- único que podíamos repre- 
cimiento de la libertad, de sentar, era la unión de todos 
toda la libertad posible, ab- los partidos no fundidos, m 
solutamente de toda la líber- poco ni mucho, sinó coaliga- 
tad posible, en este momento dos para el sólo objeto de la 
tan especial de la historia. proclamación de T>. Alfon- 

Si esta Cámara, si otra Cá- so XII.» 
mara hiciera todavía eso, y (Marzo de 1876.)

GOZOS DE D. ANTONIO

Pues vuestros conservadores 
dan de quien sois testimonio, 
lulce y aljamiado Antonio, 
lacednos gobernadores.

 ̂ A '  ■

Vuestra soberbia supina 
por fin ha dado lugar 
á que se llegue á formar 
\s, fusión ó la fuschina.

Pero mientras los señores 
conciertan su matrimonio,

«¿Creeis que yo me espan­
to de que se me atribuya esa 
política?

¿A qué hombre de Estado 
que merezca este nombre, 
puede arredrarle que se diga 
que vá á hacer ima política 
de resistencia?»

(14 de Marzo de 1877.)

«Voto dado en blanco por 
el Sr. Cánovas, para la elec­
ción de monarca (1).»

(1871.)

A Y E H  H O Y
proclamase un príncipe que ............................
trajese consigo el bienestar ..............................
de la pátria, hubiese apoyado ............................
vuestra obra.» ..............................

(6 de Junio de 1869.)
«Yo no puedo asociarme, 

no, á la redstencia á todo 
trance; á la resistencia, á pe­
sar de todo; á la resistencia 
contra todo; á la resistencia, 
cualquiera que sean las con­
secuencias.»

(11 de Abril de 1867.)

«Aquí, dentro de mi cora­
zón; aquí, dentro de mi espí­
ritu; aquí, dentro de mi con­
ciencia, no hay más que una 
sola simpatía, y esa simpa­
tía es por el príncipe Al­
fonso.»

(6 de Junio de 1870.)
«Españoles: La entusiasta 

acogida que va encontrando 
en los pueblos el ejército li­
beral; el aplauso con que en 
todas partes ha sido recibida 
la noticia de nuestro patrióti­
co alzamiento, aseguran des­
de ahora el triunfo de la li­
bertad.

Queremosarrancarlospue- 
blos á la centralización q.ue 
los devora, dándoles la in­
dependencia local necesaria 
para que conserven y aumen­
ten sus intereses propios; y ...............................................
como garantía de todo esto, .............................................
queremos y plantearemos, ..............................................
bajo sólidas bases, la Milicia ...............................................
Nacional.» ...............................................

(Manifiesto de Manzana- ...............................................
res.) ...............................................

(1) ¿Por qué uo votó S. K. áD. Alfonso, como votó el conde Iranzf 
hoy Aguila Keal?

«Desde el momento en que 
la revolución universal se ha 
elevado á dogma, preciso es 
también presentar como dog­
ma la resistencia á esa revo­
lución universal.»

(Barcelona, 19 de Octubre 
de 1879.)
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dulce y aljamiado Antonio, 
hacednos gobernadores.

Yuestro influjo extraordinario 
hizo á Sedaño usar guantes, 
y á Saturnino Collantes 
convirtió en subsecretario.

Puesto que esos dos señores 
os deben su patrimonio, 
dulce y aljamiado Antonio, 
hacednos gobernadores.

Brabo, en premio á sus hazañas, 
á senador ha llegado, 
y una gran cruz habéis dado 
al gallego Puente y Brañas.

Si, pues, dispensáis favores 
á tanto y tanto bolonio, 
dulce y aljamiado Antonio, 
hacednos gobernadores.

I £ E S I > 0 3 S r S 0 I i l 0

Si buscas milagros, mira 
labradores embargados, 
conservadores ahitos, 
maestros de escuela flacos.

El timo se dá en las calles, 
repítense los escalos; 
oro ó relój sustraídos, 
recobra tarde el robado.

Los secuestros menudean, 
los trenes sufren asaltos; 
cuéntenlo los .Juanillones, 
díganlo los secuestrados.
Gloria al mónsti'uo, gloria al vizco, 
gloria al malagueño sábio.

Buega á Cristo por nosotros, 
Antonio de mis pecados, 
para que libres de tí 
algún día nos veamos.

Moscatel.

QUE LOS TENGA V. MUY FELICES

Aquella casa (Puencarral, 4), parecía esta maña­
na población reconcentrada.

Gente que subía y bajaba, senadores, diputados,
oficinistas, militares.

El marqués de Tal, el duque de Cual, los porteros 
del círculo popular alfonsino, los redactores de pe­
riódicos afectos, entraban y salían con caras alegres.

Martínez Campos y Sagasta, con los suyos, daban 
una serenata á la puerta tocando «el trágala».

El Imparcial daba gritos á la puerta: «Pasen uste­
des, caballeros, y verán gratis el mónatruo más ex­
traordinario que se ha conocido.»

Varios criados con librea, subían en grandes es­
portones las tarjetas de felicitación que dejaban en 
el portal los visitantes que no subiau.

La dirección de contribuciones facilitó un cairro 
para llevar los telegrama,s de cuando en cuando.

Algunos que iban abiertos y cayeron al suelo, pu­
dimos leerlos:

dejar pasar el dia de tu santo sin felicitarte. Después 
de esto, la mar. líatchis. (¡Dios le ayude á V!)

L ó n d e e s  12.—A Lord Cánovas: My considerer in- 
indispensabily ofrecimíenta, and salutation togreat 
statesman. Spain estar afortunadamente gobernada. 
¡Oh, qué rabia por quien no ser e8pañol!~¡Felieita- 
tion! ¡Felicitationl—Lord Punch.

. « «
Boma 12.—Signor Cánovas; Siamo franchi. Voi 

estati un gran político, un gran literrato, un gran 
diplomático, un gran malaguenio é un gran conser- 
vatore. In voi niente é piccolo, é tutto altro sonno 
tonterié. Kecevete nostra sincera felizitacione é tutti 
contenti. —Manicotti.

*
•* #

No hay para qué copiar todas las felicitaciones.
Si allí no cabían dentro de casa, ¿como han de 

caber en nuestra Viña?
Conste que las había de todas partes, de todas las 

naciones, de todas las autoridades y de todas las 
corporaciones.

Un portero decía: «Al ver esto, me siento orgulloso 
con limpiar las botas de este hombre.»

» «

«Al

del

* *
P arís le 12.—Nous avons rhonneur de vous 

souhaiter tout cordialemente. Demain n’est par le 
jour de votre saint, mais le jonr du saint di toute 
l’Espagne. ¡Ah! Plut á Dieu que nous pouvions trou- 
ver un Cánovas pour balayer tonts ces petits repu- 
blicains qu’on nous etouffent. ¡Vive la conserve!— 
Blague.

* *
Ao Excmo. é limo, é Revdmo. Seor Antonio das 

Canoras do Castillo.—Sea norabona. Becived nos- 
tras apassionadas felicita9oes. O primer home do 
mondo e D. Luiz, o segundo vos. E bocabajo Tuni- 
yerzo.— Pilongas Londeiras.

Al poderoso Cánovas, monstruo español— Méh es 
grande, y tíi tó la per pfttft. Un
pueblo hermano del tuyo, con una administración 
hermana y una policía que parece hija, no pueden

H O Y
«Pero los partidos Ilegales 

subsisten según el sentido de 
la Constitución y el texto ex­
preso del Código; esos par­
tidos ilegales son los que tien­
den á establecer la monar­
quía absoluta ó la repiíblica 
en España.»

(2 de Enero de 1877.)

Constitución de 1876.

A Y J E F l
«iCómo he de-querer yo 

encerrar en una fórmula doc­
trinaria ó no doctrinaria, la 
marcha política de los parti- 
dosl>

(8 de Abril de 1869.)

«No me espanta,ni poco ni 
mucho, la consignación expre­
sa de los dereclios irniividua- 
les en la ley fundamental del 
Estado. Queria decir, y aña­
do ahora, que no me espan­
tan tampoco, que no me re­
pugnan tampoco; que, por el 
contrario, los acepto también 
en la forma en que están ge­
neralmente consignados en 
el proyecto de Constitución 
que se discute.»

(Discwso pronunciado por 
d  Sr. Cánovas el 8 de Abril 
de 1869.)

..............................................  «Con la monarquía, que es
«Desgracia es la de Espa- aquí el amparo del órden, de 

fia, que sus reyes nunca ha- la libertad y de la justicia, 
yan estado dispuestos á pa- que es la vida, él ser para 
garla la deuda de gratitud todos, con ella, repito, cabe 
que con ella contrajeran.» ser en público, y se debe ser,
..............................................  hasta adulador.i
..............................................  «Y dejadme que dedique

«La historia debe ser útil también un recuerdo insigne 
ya, no solamente para los re- á la que viene á ser reina de 
yes, como Bossuet pensaba, España; procediendo, como 
sino tanto ó más para los procede, no de una familia 
pueblos, y la de la Casa de desconocida; sinó de una fa- 
Austria para todos guarda milia que ha llenado también,
afnarguísimas lecciones.* como he tenido el honor de
..............................................  escribir y de declarar en mu-

(De la Casa de Austria en chas ocasiones, la.s más her-

Luego empezaron á llegar los regalos.
Un sombrero de tres picos, con esta leyenda: 

mayor conservador de España, su mayoría.»
Un traje de artillero.
Un chaleco sin bolsillos, regalo de Orovio.
Un metro de cuerda de cáñamo, y un credo 

partido fusionista, envío de Sagasta, que en la tarje­
ta había escrito: «Escoja V.»

Martínez Campos envió un plato de natillas, de 
cál hiiiráulica, y con la canela habían escrito el famo­
so aforismo: «C'est la loyauté la premiere vertu, etc.»

Posada Herrera le envió un cesto de castañas ga­
llegas, encargándole que, si sobraban algunas, las re­
partiera entre los centralistas.

El Sr. Pelayo Cuesta, ha enviado un par de ban­
derillas de fuego.

Un plato de dulce, representando una locomotora, 
tenia un papelito donde se leia: nCest la premiere 
fois que je justijic mon prenom: Donon. D'aupara vant 
je veux m'apeller. Psenons etje prendrai.s

*
* *

En fin, aquello ha sido un entusiasmo continuado.
Allí se ha bailado, allí se ha bebido, y allí se han 

echado cuentas sobre la inmortalidad dei partido 
conservador.

El dia de hpy hará rava en los presupuestos de la 
nación.

Garnacha.

A Y ER ,
Bosquejo histórico 

de D. Antonio Cánovas del 
Castillo.)

«Los B orbones p u e s to s  en  
e l tro n o  con tra  la  v o lu n tad  
d e  E u ro p a  y  de u n a  p a r te  
m u y  considerab le  d e  la  m o­
n a rq u ía , encadenados a l ca­
p rich o  d e  la  F ra n c ia  q u e  los 
h a b ía  e n g e n d ra d o , y  á  la  
cual d eb ían  sus p e rso n a les  
g randezas; absolutos en una 
naden sin unidad ninguna; 
copistas serviles en un pueblo 
enteramente original y  de pe- 
culiarisimas costumbres y  ne­
cesidades; tím idos e n  el b ien  
com o e n  el m al, sm  graves 
defectos el peor, con  pocas 
cualidades el m ejo r d e  ellos, 
no  h a n  hecho  m ás  q u e  p ro ­
lo n g ar e l estado  de d ecad en ­
c ia  á  q u e  n o s  tra jo  la  d in as­
t ía  austríaca.»

«Los últimos reyes de la 
Casa de Austria perdieron el 
Portugal, el Brasil y la Ho­
landa que nos habian traído. 
Sus sucesores, que no han 
sabido traerle á la monar­
quía una pulgada más de 
tierra, dejaron que ella se 
hiciese pedazos en sus ma­
nos; unos con más, otros con 
menos culpa, todos por ser 
harto pequeños para conser­
var los restos de nuestra 
grandeza, y restituimos algo 
del antiguo honor y poderío.»

(Historia de la decadencia 
de España.)

H O Y
mosas páginas de la historia 
de España.»

(Barcelona 19 de Octubre 
de 1879.)

«Y si un debate de esta 
especie se comprendiera fá­
cil, me atrevo á probar con 
los textos de esos historiado­
res, que no hay ninguna de 
esas dinastías que no esté 
hasta ahora tan difamada y  
calumniada, por lo menos en 
la historia, como la de Bor- 
bon.»

(15 de Diciembre de 1869.)

¡I «Verdad era que si tal crimen (él regicidio) ha podido ser

AYER HOY
en alguna ocasión disculpable, en esta lo era; si jamás un 
homicidio han podido disculparlo las necesidades ó las con­
veniencias políticas, disculpa tenia esta en que movia á los au­
tores una alta idea de patriotismo.*

«Así acaba este reinado, donde puede decirse que se con­
taron dos reyes: Cárlos y Godoy. Es costumbre desatarse en 
palabras de desprecio y de ódio contra el favorito; pero nos­
otros, sin censurar sus faltas, que fueron muy grandes, ni 
aprobar el torpe camino que tomó para elevarse, tenemos 
por mucho más justo condenar la memoria del rey sin honor, 
y de la rdna licenciosa, á cuyo cargo puso Dios la monarquía, 
y  que tan mala cuenta supieron dar de ella.*

«Juntos en Bayona (Cárlos IV, la reina y Godoy) todos es­
tos personajes, la repugnante sencillez del viejo rey, que no 
se hallaba sin Godoy, colmándole sin cesar de caricias; la im­
pudencia de la anciana reina, que hacia gala aún de sus 
adúlteros amores; el ódio de la madre desnaturalizada, que 
pedia con lágrimas á Napoleón la muerte de su hijo; la hi­
pócrita sumisión del mal hijo, que tan poca cuenta habia te­
nido con lo que debia á sus padres, etc., etc., etc.»

«Liberales y absolutistas celebraron interiormente su 
muerte (de Fernando VII), mientras la historia se encarga­
ba de castigar sus perfidias y su ingratitud, que fueron 
grandes con otras pasiones no menos indignas. Nuestra histo­
ria, tan rica en reyes ineptos, no lo es en reyes perversos, como 
lo fué Fernando VIL*

(Historia de la decadencia de España, por D. Antonio Cáno­
vas del Castillo.)

«Yo no quiero que se respete en mi la apoetasía; prefiero, 
como he dicho antes, meditar la doctrina, y estrechar y me­
ditar mucho los principios antes de abrazarlos, y meditar las 
declaraciones que hago en público, para que en ningún caso 
puedan echármelas en cara como arrepentimiento ó apos- 
tasia.»

(Discurso pronundado por el Sr, Cánovas, en Barcelona, d  
19 de Octiibre de 1879 )

TABLEAD.

P o r  la copia,—Agraz.
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LAS TENTACIONES DE DON ANTONIO
(Parodia del cuadro de Theniers, que eaiste en el Museo de Pinturas de Madrid.)
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EL V I Z C O N D E

(PARODIA DE XJKA RIMA D E RECQUER)

Porque son tíz c o s  tus ojos, 
me han dicho que sientes pena; 
vizcos los gasta el del Pazo, 
vizcos los tiene Correa, 
y vizcas son las pupilaa 
de un novelista de entregas. .

El vizco es casi vizconde, 
lo cual arguye nobleza; 
entre los siete ministros 
hay dos que los dos vizquean; 
vizco está el contribuyente, 
y vizca está nuestra hacienda, 
como es vizca la oratoria 
del ministro de la Guerra.

Los ojos contra el gobierno 
no chocan ya en una tierra 
como España, donde nadie 
puede ver á quien gobierna.

Y, sin embargo, 
sé que te quejas 
porque el ser vizco 
te causa pena.

¿No consideras 
que, con ser vizco consigues 
tener la ventaja inmensa 
de ver por partida doble 
la política riffeña?

Al mirar á Sidi Vargas 
durante las conferencias, 
ves con un ojo el turbante, 
y con otro las chinelas, 
y  cuando cobras tu paga, 
toda en moneditas nuevas, 
aunque sabes que son ciento,
¿no te gusta ver doscientas? 

y , sin embargo, 
sé que te quejas, 
porque el ser vizco 
te causa pena.

¿No consideras 
que si nos tienes tan hartos 
mirándonos sólo a mediaSf 
si mirases por entero, 
quién iba á tener paciencia?

MoscatbIj.

¡ E L  M O N S T E X r O !

Nació como nacen todos los humanos; que en eso 
no se diferencia un Cánovas de un Puente y Bra- 
ñas. Vió salir el sol por primera vez en Málaga: des­
pués le ha visto salir varias veces por Antequera. En 
los primeros meses de su existencia, ya se conocio lo 
que iba á ser andando el tiempo; pues la robusta as­
turiana que lo criaba (una especie de Toreno hem­
bra), se quejó en diferentes ocasiones por lo que ma­
maba Antoñito, signo precursor de lo que habia de 
mamar cuando ocupase posiciones más desahogadas 
de la que ocupaba en los brazos del ama. Bautizado 
como cada quisque, si este quisque es católico,  ̂ pasó 
la infancia entre pañales que le hacian el oficio que 
hoy le hacen los periódicos que defienden la integri­
dad del país, marchan con el tiempo ó entonan ala- 
joanzas á la época de su mando.

A los diez años deletreaba la cartilla, casi tan bien

LA VIÑA

como ahora deletrea las teorías constitucionales. La 
falta de conocimientos ortográficos que se notaban 
en sus escritos, hicieron pensar en dedicarle á la car­
rera eclesiástica, donde le podía esperar un porvenir 
papal; pues sabido es que las bulas se escriben sm
ortografía. . 3 ■

Hijo de un maestro de escuela, se ha notado siem­
pre en él cierto carácter pedagógico, y un afan des­
medido por el uso la palmeta, como lo puede ates­
tiguar la prensa. Su infancia la pasó haciendo palotes, 
habilidad que no ha olvidado, pues lo demuestran los 
últimos nombramientos de gobernadores. No cabien­
do en Málaga, se vino háeia Madrid, aunque no se 
sabe en qué clase de vehículo, por más que tendría 
que ser, ó en pesada galera, ó en burro acelerado; 
pues por aquel tiempo no habia Dónenos que cons­
truyesen ferro-carriles, ni ferro-carriles que hiciesen
fortunas. , a 3 v

Una vez en Madrid, empezó la carrera de derecho,
que concluyó con el aprovechamiento que de ella ha 
tenido después. Por esta época tuvo la desdichada 
ocurrencia de querer ser poeta contra viento e inspi­
ración, y compuso multitud de rengioncitos cortos, 
como los hubiera llamado Moratin. La aparición de 
su primera poesía coincidió con el eclipse total de 
sol de 1862, sin duda porque el rubicundo Febo no 
quiso que aquel atentado poético se diese á luz, y se 
tuvo que dar á oscuras. Es una poesía á la muerte de 
Jesús, ó, más bien, es una lanzada poética de un vate 
Longinos. Todavía por, este tiempo no era hombre 
político, más que en su trato; pero allá, por el ano de 
1854 tuvo una fuerte irritación de libertad, compli­
cada con una ambicionitis crónica, por lo cual, el ge­
neral 0 ‘DonneU le recetó las aguas de Manzanares.
B. Antonio se marchó, pues, de pesca (de algún des­
tino) rio abajo, y se consideró digno de correr aven­
turas* unos opinan que corrió aventuras, otros que 
no pero todos están conformes en que corrió. Cansa­
do de poner en movimiento sus piernas, se sentó en 
un ribazo, y observó un papel que, sin duda, habían 
arrojado entre unas matas; verlo, cogerlo y empezar 
á escribir en él que se necesitaba la milicia nacional, 
fué cuestión de menos tiempo que lo que ha tardado 
de pasar de ese papel, ó mani^sto del Manzanares, 
á las doctrinas conservadoras. Este manifiesto fue el 
primer bostezo liberal de D. Antonio, y apareció en 
el órden político, al mismo tiempo que el colera
morbo en el órden sanitario. -r̂  . i •

Triunfó la revolución del 54, y D. Antonio, que 
aún no habia llegado á monstruo, aunque siempre lo 
ha podido ser, se encontró con una diputación sin 
pensar* érala primera vez que se veia encunado. Aun 
no se habia apagado su ardor poético, y seguía ha­
ciendo versos, que pasaban de su casa a la impren­
ta v de la imprenta á laS tiendas de ultramannos; ■ 
pues es el único autor que puede v^agloriarse de 
haber hecho la venta de sus poesías al por mayar, es 
decir, al peso. Por esta época empezó a construir, 
con prosa de mampostería, La Campana de Hues­
ca trabajo que le llevó muchos años; esta Campana 
es’notable, sino por sus cualidades literarias, por 
sus condiciones medicinales, y se recomienda a los
que padecen de insomnios, * -n

Lleco la revolución de Setiembre, y nuestro Don 
Antonio, fiel á la dinastía de los Borbones, ee retiro 
á la vida privada, á comer el duro mendrugo de la 
emiaraaonensu casa, de donde ealio a los pocos meses 
nara hacer una suave oposición al gobierno provisio­
nal, y ofrecer su apoyo á la dinastía que se conso-
1* d SGDudante el período repubUcano, permaneció retira­
do en su bibUoteca, desde donde recrimmo al general 
Martínez Campos por el levantamiento de Sagunto, 
sin que esto fuera obstáculo para que tomase el poder 
V estableciese elgu^go de las instituciones, en el cual, 
así como en las rifas de ciertos Asilos siempíe toca el 
premio á los números que no se compran, en este 
fuego siempre toca el presupuesto á D. Antonio, sin 
que les toque jamás á los constitucionales, á pesar 
de ser los únicos que están comprando papeletas de
legalidad hace cinco años.

Inútil nos parece hablar de D. Antonio como go­
bernante. Declinamos este honor, y dejamos en el 
uso de la palabra á ios maestros, que no cobran; a las 
clases pasivas, que no pagan; á los contribuyentes, 
que no pueden más; á los Juanillones, que no pueden 
con tanto; á los emigrantes de Galicia, que se van 
por no córner; y á los licenciados de Cuba, que vie­
nen y no cobran. , . . i n

Todos estos individuos, es decir, toda España, no 
cesa de gritar: razón tenia El Diario Español, el 
Sr. Cánovas es un monstruo.

Agraz.

¡A ÉL_!
SONETO

¡Miradle! De sí mismo enamorado, 
de vanidad y de soberbia henchido, 
pensando es un Adonis, un Cupido, 
y que el mundo le adora prosternado: 

un programa, que fue papel mojado, 
primera escena en su comedia ha sido, 
y la suerte y su audacia le han traído 
donde nunca debiera haber llegado;

como orador, cual una bomba estalla; 
todo con BU amor propio lo atropella; 
y entre tanto político morralla, 

es de la patria luminosa estrella.
¡Si se habrá rebajado bien la talla, 
cuando él un monstruo se apellida en ella!

LOS AMORES DE LA LUNA

Don Antonio ha sido poeta también.
Todavía en sus ratos de ocio descuelga la lira y no 

deja musa sana.
Es un hombre que gobierna mal y canta peor; un 

hombre para quien la monstruosidad es nada, si no 
vá acompañada de la poesía, la artillería, la caballe­
ría y otras armas; porque la poesía, en manos de don 
Antonio, es un arma de fuego.

Después de haber soltado sonetos como puños, se­
guidillas, tercetos y composiciones en toda clase de 
metros, ó varas, ó puyazos, que viene á ser lo mismo, 
acometió la empresa de redactar un poema de colo­
sales dimensiones y disparates, colosales también.

Este poema se tituló, y titula aún. Los Amores de 
la Luna; amores que D. Antonio conoce al detalle, y 
que cuenta con la mayor indiscreción y falta de gra­
mática, como muy pronto van W . á ver por los bo­
tones que tendré el gusto de ofrecer á todos los que 
leyeren.

Es de noche, y vamos á asistir a un parto.
Principio del canto primero:

«De noche tenebrosa nació un dia, 
que halló de Caria en la llanura estéril, 
al vagabundo Endimion despierto. ^

Esta descripción del nacimiento del dia, aunque 
algo lacónica, es superior á cuantas nos ha dejado 
Cervantes. Así lo han reconocido Eomero Robledo y
otros críticos. . ,  .

El último endecasílabo pudiera parecer algo cojo 
á los que reparan en pelillos; pero la habilidad del 
poeta está en alargar las sílabas como su estancia 
en el poder, y sabe que Endimion se puede pronun­
ciar también Endimiiiiiiion, con lo cual ya sobran 
sílabas para los demás versos dél poema que tengan 
algún otro defecto físico.

Prosigamos. _ , l n- i j* «¿y qué hacia Endimion cuando le hallo el día/
El poeta lo dice:

«No atiende él VA en sus ocios al donaire 
de la desnuda saltatriz, que apenas 
con los ligeros piés al suelo toca, 
ni VA visita el húmedo Ninfeo.'o 

« ■ • « * * * * *
Nada, no hace ya ninguna de esas cosas.

«Hélofik errante en la del tardo no,
márgen doliente que habitó contento.))

Allí, en la margen dolorida, se pone Endimion á 
contar días con ayuda del poeta, que por un momen­
to parece un almanaque, como puede verse por el si­
guiente trozo:® «vuelan

pesadas sí, mas sin pasar las horas, 
nueva noche trayendo á Caria, y luego 
van por el alba y por el rojo ocaso, 
después irán hasta que el tiempo acabe.))

¿A dónde?
Se ignora. , , ,
Lo de que al poeta le parezcan pesadas las horas,

no es de extrañar, porque dijo eso estando en la opo­
sición. Ahora le parecerán muy ligeras cuando vayan
por el Alba, aunque sea Salcedo.

Y con esto hemos acabado la parte inteligible (has­
ta cierto punto) del poema; luego empieza la Cano- 
rína pura, formada por varios rompe-cabezas indes­
cifrables y propios para las cajas de cerillas. 

Endimion se dirije á Luna:
Mujer, cuando no Diosa, incierto exclama-, 

iQuién eres, dimb, dí, que tal me dejas?
Há tiempo en que contigo bien hallado, 
sin tí la vida á conservar no acierto. ^
(Es «contigo» 6 «sin tí», querido Antonio?)
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LA VINA.

(¿Por qué no has de escribir en castellano 
aunque Toreno acaso no te entienda?)
Si este mando te enoja, al qae prefieras 
llévame luego y troqúese gozoso 
po r este aquel

Pedir que la luna se vaya de este mundo, es algo 
atrevido, aun mitológicamente hablando.

Verdad es que esa luna del poema se esconde en 
las regiones terrenas, ante cuyo riesgo Endimion ex­
clama:

Pero si acaso en otra 
región terrena te escondieres, oye 
cuál te ha de amar, ó quien allí tan allí tan breve 
hará tus horas como aquellos. Luna 
Cya que este nombre consentir solías) 
aquellas, digo, en qué á tu amor el mió 
tales forjaba dichas deliciosas 
que el astro consagrado á Vénus, pudo 
quizás de envidiar, apresurar el paso.

No se. sabe qué admirar más en el anterior trozo: 
si el parentesco en que el amante recuerda á la luna 
que solía consentir que la llamaran así, ó lo velado 
que anda el sugeto en todas las oraciones.

Hay cierta habilidad en eso, que es tan estimable 
como contraria á la sintaxis.

Pero donde D. Antonio ha volcado el tintero de 
todas las faltas gramaticales, es en el siguiente peda­
zo de canto:

Oido.
Al'hora, de ordinario, en que la tarde 

su manto de carmin plegaba encima, 
del llano fértil, con ligera planta 
buscábate, y tú disco esplendoroso 
sin falta por la cumbre hallaba, y puerto 
seguro siempre en tu invisible carro.

Es decir, al hora de ordinario la tarde plegaba su 
manto; Endimion salía por el llano, y en la cumbre 
se encontraba un puerto ¿de mar? formado por jm 
disco esplendoroso.

¡Bendito y alabado’sea el señor!
Un trocito más para acabar

«..........¡Ah, cuán alegres.'
eran t a l e s  allí las horas, lejos 
del bullicio del mundo y las estrellas

¡Qué horas!
Y sobre todo, qué tales tan bien colocado.
¡Y qué bulhcio el de las estrellas!
Esas estrellas que meten bulla como los diputa- 

tados de la mayoría cuando se indignan por lo que 
dice la oposición, constituyen un descubrimiento im­
portante.

Cánovas es también astrónomo.
Herechel es un niño al lado del poeta cuando coge 

el telescopio.
¡Qué lástima que, siendo tantas cosas el Sr. Cáno­

vas, no haya aprovechado el tiempo que fué su papá 
maestro de escuela para aprender gramática!

S a b m ie n t o .

ITVA^S STJICLTAlS

Ya tienen los conservadores tres generales que apoyen su 
<lorainacion; Qiiesada, Castillo y Fajardo. 

lEsfos son los espadas!
Pero, ¿y la cuadrilla?

De la iglesia de Ulldecona han robado la custodia, obra de 
valor real y artístico, tasada, según dicen, en la misma canti­
dad en que defraudaron á la Hacienda varios apreciables co­
merciantes, suplantando los marchanios nacionales.

Es decir, en 80.000 duros.
Los ladrones no han sido habidos.
Sobran los comentarios y los ladrones.

El señor conde de Xiquena ha dicho en el Senado, que en 
-cierta época estuvo en la emigración.

Lo recuerdo: estuvo en Biarritz durante el verano, y por su 
gusto.

¡Cuanto sufro! dice un amigo mió el dia que cobra la «o- 
mina, por... no asistir á la oficina.

Hay un punto, en el cual el Sr. Cánovas del Castillo di­
siente por comp'leto de la opinen de los embajadores de 
Marruecos.

El de aceptar como verdad inconcusa que ^Aláh es grande.» 
El Sr. Cánovas sostiene que cuando más y mucho, puede 

servirle de suh-teniente.

Del Hospital de San Juan de Dios se ha fugado un enfer­
mo, llevándose al paso, óal trote (como VV. quieran), el cepillo 
de la Virgen de la Misericordia.

Es de suponer que le haya dedicado á friccionarse con 
aguardiente.

Ya tiene Bugallal un defensor de su famosísimo decreto 
del 20 de Mayo.

El registrador de la propiedad en Belchite.
Averiguaremos la fecha de su nombramiento.

Los demócratas han heredado legítimamente la candidez 
de los progresistas.

Habla El De^nócrata de un discurso del Sr. Martas, y dice:
* Estos discursos son como las monedas de cinco duros; á todo 

el mundo gustan >
¡Qué inocentada!

Nos van faltando las fuerzas para nada más que tomar 
nota de los despropósitos que á diario regalan á sus lectores 
los papeles de mayor circulación.

Entre los gazapos más ligeros, hemos leido en E l Impar- 
cial el siguiente:

*Bochefort.—Lo8 duelos pasados, presentes y futuros d k l  

m.4.»
¿Cóm8 no ba de resultar Cánovas monstruoso, en un país 

donde así se escribe?

El último número de La Ilustración Gallega y Astw.ana 
publica un artículo cuyo título es este: El Hambre en Galicia.

Por todas partes brota una felicidad tnonstruosa.

Un propietario, que ha querido sin duda divertirse con el 
público, anuncíala venta de una ^Quinta, á'cinco kilómetros 
de recreo y producto.»

¡Qué redactor se pierde E l Imparcial!

Hay vulgaridades que, por su condición de tales, no de­
bían servir ni de pretexto discutible.

Lo mismo conservadores, que neos y demócratas, se desa­
hogan contra la fusión, considerándola como partido que no 
tiene

Lo que no tiene es... poder; el dia en que lo tenga le sobra­
rán jefes... y pretendientes... demócratas, neos y conser­
vadores.

¡Y sinó... al tiempol ;

Parece que el Sr. Sagasta se ha lamentado, en un círculo 
constitucional, del giro que llevan en la actualidad los deba­
tes en el Senado.

El Sr. Sagasta habrá dicho; «Todos se lamentan de mi 
conducta política desde hace mucho tiempo; pues voy yo á 
lamentarme una vez de la de los demás. >

iFarsa... se llama esta figura!

Según nos participa en una de sus especialísimas corres­
pondencias el Sebastian Elcano de la Competente, es decir el 
insigne Mencheta, en el palacio de las Cámaras portuguesas 
se encuentra ««n centinela cada doce pasos.»

iPues, por pequeño que sea el edificio, hay motivo á supo­
ner que le custodia todo el ejército nacional!

Señor alcalde presidente; ¿á cómo estamos del asunto Ló­
pez y López? Porque, conociendo, como conocemos, la integri­
dad de V. E., no vacilamos en esperar una resolución tan 
pronta y tan enérgica como la opinión exije.

Por hoy... quedamos ¡arma al brazo! pero sepa V. E. que 
estamos dispuestos á tirar con bala y sobre blanco infalible.

¡Conque... V. E. dirá!

Hay Bancos inútiles hasta para servir de asiento.
Y el primero, entre ellos, es el titulado Hipotecario.
En siete años que. lleva funciopando, asciende el total de 

sus préstamos á 23 y J  millones.
El resto de su capital lo dedicó á préstamos al Tesoro.
¡Vamos viviendo!

Subir para caer, libro muy bello 
de Cornado Solsona, 
lo vende á cuatro reales Manuel Tello, 
impresor y bellísima persona.

D. Antonio se ha presentado estos dias en el paseo delEe- 
tiro con gafas de color. Dicen que vuelve á resentirse de la 
vista. Con este motivo, Puente y Brafias anda por ahí infor­
mándose de quién es el oculista que bate las cataratas al 
Niágara.

La Ilustraeion Italiana, trae en su último número un re­
trato de D. Antonio con una biografía escrita, sin duda, por 
algún Puente y Brafias, del lago Commo. En esa biografía, se 
dice del Sr. Cánovas que está canutiti n'ell Parlamento.

¡Zambomba

Sid-Mahomed Vargas, ha regalado al Sr. Cánovas una caja 
de tabaco.

El tabaco para la caja, se lo regalan los españoles.

Uno de los milagros más notables de San Antonio, fué el 
predicar un sermón á muchos peces, que se apresuraron á 
sacar la cabeza del agua para escucharle.
, D. Antonio Cánovas también imita en esto á su santo.

Con sus discursos saca peces del agua.
Es decir, pesca.
Y á brajas enjutas.

#
* «

Para poner el nombre de Antonio al Sr. Cánovas, se tuvie­
ron en cuenta las razones siguientes:

1. ® Que es un nombre en el que se encuentra la palabra 
tono, y el chico nació dándose todo el posible á su corta edad.

2. a Que también se encuentra la palabra aito (con perdón 
de la ortografía), y que el niño lo estaría probablemente con 
el tiempo.

3. a Que asimismo se halla la palabra tio, cosa que tam« 
bien sería; porque alguno de sus hermanos tendría hijos.

*
* *

Si canonizan á D. Antonio, figurará en el almanaque con 
este título:

San Antonio, areo-mandita, conservador y mónstruo.

Una noticia de sensación.
Lagartijo y él Qordito, enemistados durante catorce años, 

según nos cuenta El Liberal, han concluido por estrecharse 
la mano en una conferencia de personas respetables.

Ya no les falta más que adherirse á la fusión de las izquier­
das dinásticas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
(SERVICIO I*AXÍ,TICU1L.A.R, T>E «X.A VIS'AjJ

B I S M A B E  Á A N T O N I O .

E x t e r i o r .—Antón, voto á Belcebú, 
te viene grande mi ropa; 
pero di tú que en Europa 
no hay más hombres que yo y tú.

Ñ a p ó l e s  X I .—El Vesubio en erupción: 
hay un cisco del demonio. 
Memorias á don Antonio.

, ¡Viva la Constitución!
M o s c a t e l .

LIBROS NUEVOS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION (1)

Los R ETES EN EL DESTIERRO, versiou Castellana por Joaquín 
Escudero. Librería de Fé, Carrera de San Gerónimo, núm. 2, 
y en las principales librerías. De esta obra se han hecho 46 
ediciones en Francia. La traducción que anunciamos, ade­
más de estar fielmente hecha, ofrece la ventaja de la baratu­
ra del precio, pues solamente cuesta d o s  p e s e t a s .

Los ORADORES DE 1869, por D. Francisco Cañamaque. Con­
tiene artículos biográficos de las principales glorias de la tri­
buna española.—Un tomo en 4.o, c in c o  pesetas. Madrid. Se 
halla de venta, librería de los Sres. Simón y Osler, calle de 
litó Infantas, núm. 18.

T e a t r o  n u e v o  (Echegaray), por D. José Kamon Leal, Con 
este título ha escrito el Sr. Leal un libro de tanta -novedad 
como interés, sirviéndole de motivo las obras de D. José Eche­
garay. Precio del tomo de 350 páginas, edición de lujo, 20 rs. 
En venta, León, 12, pral., Redacción de la Ilustración Galle­
ga y  Asturiana.

E l  p r o b l e m a  d e  l a  m n s e S a n z a , por F. Jenllodiuban. Re­
suelve las siguientes cuestiones; ¿Cómo deben ser la educación 
y la enseñanza? ¿Cómo son? Consideraciones sobre el artícu­
lo 7.0 del proyecto de ley de M. Ferri. Se vende, librería de 
los Sres. Simón y Osler, Infantas, 18, Madrid.

H i s t o r i a  d e  u n a  d e n u n c ia , t  a p u n t e s  s o b r e  a l g u n a s  i r r e ­

g u l a r i d a d e s , por D. Pedro V. Martínez. Unico depósito de 
venta, librería de D. Donato Guío, Arenal, 14, Madrid.

(1) E a  e s ta  se c c io a , p u b lic a re m o s  e l a n u n c io  y  re s u m e n  d e  to d a s  la s  
o b ra s , d e  la s  c u a le s  se  r e m ita  u n  e je m p la r  a l  D ire c to r  d e  L a  V iñ a .

JUEVES. DIA DE
Agradecido al inmenso favor que me dispensa mi numero­

sa y escogida clientela, y en obsequio á la misma, he decidido 
dedicarles un dia de moda, en el cual encontrarán una reba­
ja  de dos reales en todos los artículos que excedan de diez 
reales, habiendo fijado todos los jueves.

PERFUMERÍA DE VILLALON, FÜENCARRAL, 29

M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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SuGüo d.6 D. Antonio.—Ln Gsca/l̂ » d.G Jncob.

EbIob anuncios, redactados en verao y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto ú los señores que los leen.—í'T^ose lo. clase.) ANUNCIOS. La ViífA hace una tirada de 3 .000 .221  y 1^2 

ejemplares. Nuestros anuncios son perm^entes, 
como Cánovas en el poder.—("Y ainm mais.)

V V VYA SALIÓ!!!

ESOBITAB BN VERSO POR

SALVADOR MARIA GRANÉS (MOSCATEL)
CON UNA CARTA-PROLOGO DE 

M A N U E U  D E L  P A U A C l O

¡¡GANGA HORROROSA»
Los actuales suscritores é L a Viña que renueven su euscricion por un semestre antes del 16 de Ju­

nio, ó los señores que en el mismo plazo se suscriban de nuevo á
cho á adquirir CALABAZAS Y CABEZAS á mitad de precio, ó sea á OCHO BEALBS, y el libro 
CAFÉ CON LECHE por c in c o  r e a l e s . No baria más un padre por sus hijos.

CALABAZAS Y CABEZAS forma un magnífico tomo en 4.“ mayor, eontemendo más de bOü sem­
blanzas de personajes, personas y personillas que figuran ó quieren figimar en política, en 
literatura ó en tauromaquia.—Ilustran este libro 100 caricaturas, pagadas al lápiz de Luque, rerea 
V Cilla.—Precio del tomo, DIEZ Y SEIS BEALES.-Descuento á los señores libreros que tomen 
de seis ejemplares en adelante.—Se reciben encargos de ejemplares en la Bedaceion de La Viña, 
San Márcós, 22, segundo.—Las Calabazas y Cabezas no están declaradas de texto en las escuelas, lo 
cual prueba su bondad.

JULIA ZUGASTI
H ortaleza, 1.

Señoras y señoritas, 
que lucís lindas toilettes'. 
si un corsé lleváis mal hecho, 
no oa sentará el traje bien. 
Tan sólo á Julia Zugasti 
debéis mandarlos hacer, 
pues ella sola os dirá 
dónde os aprieta el Corsé.

P U C H  Y R O B L - E S .
Principe, 16.

8i quieres vestirte bien, 
y dar envidíA en la córte 
por tu elegancia en el traje, 
vé á eaaá de Pucli y Robles, 
que, como sastres de gusto, 
son en Madrid los mejores.

n m m  Ví\zoi]el , ,
Carrera de San Gerónimo, esquina á ia del 

Principe.
No vaciléis en comprar 

tés, cafés y chocolates, 
de los .que al público expende 
mi amigo'Venancio Vázquez;
su fanua es universal, 
y ultra-excelente su clase.

LA CÉRES
P A S T E L E R Í A  Y  R E P O S T E R Í A  

CABALLERO DE GRACIA, 2 Y 4

Hasta el día fué lo usual, 
como no ignoran ustedes, 
exclamar á cáela paso:

. t ¡Pastelero, á tus pasteles!*.
Hoy, sabiendo lo que dice, 
hay quien á gritar se atreve, 
tratándose de comer: 
•.¡Gastrónomos, ála Céres!*

C. SACO DEL VALLE.
Jacom etrezo, 39.

No hay Madrid’un hombre 
que en esto de pianos 
entable competencia 
con los que vende Saco.
De autores los más célebres, 
son á la vez baratos, 
y de tan de cuatrofácil pulso 
que he visto á más 
ejecutar primores 
sin ruenear las manos.

m m m  de colomim

12, P laza de Herradores, 12.

No hay en Madrid bota fina, 
ni zapato tentador, 
de los que no sea autor 

Colomina.

Su almacén es colosal, 
y su surtido abundante; 
barato, fuerte, elegante 

y principal.

j u u i a . - f o t Og r a f o .

Príncipe, 27

Para dar á los ojos 
vida y encanto, 
y hacer chicas las bocas 
y el talle largo, 
tiene JuUá nn secreto 
muy reservado, 
con el que hace famosos 
á sus retratOB-

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.
Tiene Gascón unas manos, 

y Eubio tiene una gracia, 
el uno tiñendo el pelo, 
y el otro haciendo la barba, 
que no hay placer en la tierra 
como afeitarse en su casa.
Y así no hay pollo en la córte 
que sepa estimar su cara, 
que no la entregue á las manos 
de muchachos do tal fama.

EL BON MARCHÉ.
3 3 ,  M o n t e r a ,  3 3 .

iNatalio Moyanol iMagníflea tienda! 
iqué rico surtido de gran novedad! 
ly todo de balde! Por mucho que venda, 
no sé que ganancia le puede quedar.

C A M I S E R I A  DE R I V A S -
Principe, 11.

Lo exige la estación que rige Febo; 
es preciso, lector, guardar la vida, 
resistir al calor que nos consume, 

y comprarnos camisas.

¿Qué menos encargar de dos doce-
[ñas,

blancas, ó de color, pero finísimas, 
de esas que en confección y en ele-

[gancia
sólo sabe hacer Kivas?

S O C I E D A D  V I N Í C O L A  
P eligros, 6.

¿Vino?... ¿A ver?... ¿De dónde es? 
—¿De la Vinícola? Pues, 
tráete cuanto <iuepa en casa, 
porque el de tal casa, pasa 
como Burdeos francés.

LA ESTRELLA
f Ab b io a  d e  c h o c o l a t e s

DBPÓSLTO: e s p a b t k r o s , 1.

Paladar aristocrático, 
á cuyo gusto analítico 
agrada lo teocrático: 
mi chocolate aromático, 
sale sunerferolítico.Ayuntamiento de Madrid




